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METODOLOGIA

1.	 Momento inicial de recogimiento (oración o canto)

2.	 Objetivos del Subsidio 6:
•	 ¿Desde cuándo la iglesia se ha interesado en la migración?
•	 ¿Cuáles son los principales documentos del magisterio de la iglesia sobre 

migración ...
•	 ¿Cuáles son algunas de las cuestiones clave de estos documentos?
•	 ¿Qué estructuras asume la iglesia para evangelizar a los migrantes?

3.	 Resumen del subsidio 5

4.	 Glosario de los términos más importantes (véase el apéndice)

5.	 Desarrollo del tema
La temática puede llevarse a cabo en una o más sesiones. Se proporcionan 
varias ideas para los ejercicios y el debate en grupo. Es aconsejable distribuir el 
texto con anterioridad, para que lo conozcan antes del encuentro. El facilitador 
puede mostrar videos cortos sobre la situación de la migración en el país.

6.	 La dinámica final puede girar en torno a las siguientes preguntas:
•	 ¿Qué fue lo que más nos impresionó en el conocimiento y la lectura de estos 

documentos?
•	 ¿Notas alguna diferencia entre los primeros documentos como el Exsul familia 

y Nemo est y por ejemplo EMCC y la enseñanza del Papa Francisco?
•	 En otras palabras, ¿cómo se desarrolló la enseñanza de la iglesia sobre las 

migraciones desde 1952 hasta hoy?
•	 ¿Cómo pueden ayudarnos los principios básicos de estos documentos a es-

tructurar una pastoral migratoria en el contexto en el que vivimos?
•	 ¿De qué manera la enseñanza de estos documentos nos involucra personal y 

comunitariamente en la pastoral con los migrantes y refugiados hoy? 

7.  Para profundizar
Además de los textos incluidos en la bibliografía, el facilitador puede sugerir 
otros textos en el idioma local.

8.  Evaluación
Rellene el breve formulario que se distribuye

9.  Conclusión con una oración o una canción
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Introducción

El Magisterio de la Iglesia sobre las migraciones es una compilación de 
documentos de diversa índole que trata del fenómeno de la movilidad hu-
mana en sus diversas manifestaciones, desde la perspectiva de la fe cristiana 
y la actividad pastoral de la Iglesia. Es importante señalar que la enseñanza 
de la Iglesia sobre los temas de la migración incluye una rica variedad de 
material como: documentos papales y otros organismos asignados por el 
Vaticano para ocuparse de la atención pastoral de todas las personas en mo-
vimiento; mensajes para el Día Mundial del Migrante y el Refugiado que, 
especialmente desde Juan Pablo II en 1985, son emitidos anualmente por los 
papas; referencias frecuentes a la migración en los documentos que forman 
el Magisterio Social de la Iglesia; discursos y homilías de los papas dedica-
dos total o parcialmente a estos temas. A este respecto, la reciente iniciativa 
de la Sección de Migrantes y Refugiados del Departamento del Servicio de 
Desarrollo Humano Integral, que ofrece en su sitio web una sección regular 
de un día de duración de todas las enseñanzas del Papa Francisco sobre la 
atención pastoral de los migrantes, los refugiados y las víctimas de la trata; 
los documentos de las conferencias episcopales de todo el mundo dedica-
dos a la atención pastoral de los migrantes; y los documentos de diversas 
diócesis del mundo que se interesan por la movilidad humana en su propio 
contexto.

Dada la abundancia de material disponible, esta subvención se centrará 
casi exclusivamente en documentos papales o vaticanos sobre la movilidad 
humana, considerando ocasionalmente también algunos de los otros textos 
mencionados anteriormente, especialmente cuando contribuyan de manera 
significativa a la enseñanza pastoral de la Iglesia sobre los migrantes. Por 
supuesto, el hecho de que la Iglesia continúe hablando de estos temas signi-
fica que el tema es actual. Al mismo tiempo, con estos documentos la Iglesia 
demuestra la constante atención y preocupación con la que desea seguir 
profundizando en la comprensión de la complejidad de los fenómenos mi-
gratorios y perfeccionando su acción pastoral en estas áreas.  

¿Desde cuándo la Iglesia se interesó en las migraciones?

Es esencial reiterar que el interés de la Iglesia por los migrantes tiene sus 
raíces tanto en la experiencia del pueblo de Israel, tal como se relata en el 
Antiguo Testamento, como en el testimonio de las primeras comunidades 
cristianas, tal como se relata en el Nuevo Testamento. —como se documen-
ta ampliamente en Aid 5. Dos textos del Nuevo Testamento sirven como 
una semilla de conexión crucial con estas raíces: “Yo era extranjero y tú me 
acogiste” (Mt 25:35) en el que Jesús mismo se identifica con la persona que 
requiere hospitalidad; y “No olviden la hospitalidad: algunos, sin saberlo, acogie-
ron ángeles» (Heb 13:2), en el que se manifiesta la exuberante bienvenida de 
Abraham hacia los tres peregrinos que pasan por su tienda y que se revelan 
como mensajeros de Dios (Gen 18). Son estos y otros textos bíblicos los que 
han inspirado la pastoral de los migrantes a lo largo de los siglos y los que 
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han hecho de la acogida del extranjero uno de los rasgos característicos de 
las comunidades cristianas porque, como dijo Juan Pablo II en uno de los 
mensajes más elocuentes para la Jornada Mundial del Migrante y del Refu-
giado: “En la Iglesia nadie es extranjero, y la Iglesia no es extranjera para 
ningún hombre y en ningún lugar” (1995, § 5).

     El interés de la Iglesia por los migrantes se ha reafirmado a lo largo de 
los siglos, no sólo en acción pastoral concreta, sino también en una continua 
aclaración y puntualización de lo que significa para la comunidad eclesial 
atender a las personas en movimiento. A este respecto, es útil citar un texto 
del Concilio de Letrán IV (1215) que anticipa uno de los elementos funda-
mentales de la pastoral de la Iglesia para los migrantes, que se retomará 
más adelante: “Puesto que en muchos lugares se encuentran personas de 
diferentes zonas e idiomas, que profesan la misma fe, pero con costum-
bres y ritos diferentes, ordenamos estrictamente que los prelados de estas 
ciudades o diócesis proporcionen elementos adecuados para celebrar los 
oficios divinos según los diferentes ritos y modales, para administrar los 
sacramentos de la Iglesia y para instruir adecuadamente a esos grupos con 
la palabra y el ejemplo”. —a lo que se refiere el párrafo 13 del Exsul familia).

¿Cuales son los principales documentos de la Iglesia sobre la migración?

El primer documento que trata sistemáticamente de la pastoral de los mi-
grantes es la Constitución Apostólica Exsul Familia Nazarethana (La fami-
lia de Nazaret en el exilio) de Pío XII, publicada en 1952, documento que es 
considerado unánimemente como la carta magna, es decir, el prototipo en 
cuanto a la enseñanza magistral de la Iglesia sobre la pastoral. La constitu-
ción de la EF se compone de dos partes principales: la primera ofrece una 
síntesis histórica fundamental de la “preocupación materna de la Iglesia por 
los emigrantes”, como lo especifica el propio título de esta sección. Es perti-
nente señalar que en esta reconstrucción histórica se incluye en el párrafo 
21 el nacimiento de la Congregación de los Misioneros de San Carlos para 
los Migrantes Italianos, fundada en 1887 por el obispo de Piacenza Mons. 
Giovanni Battista Scalabrini; en la segunda parte se ofrece un resumen de 
las normas canónicas de la Iglesia que ordenan su acción pastoral con los 
migrantes. 

En 1969 Pablo VI, con la intención de aplicar las enseñanzas esenciales y 
las directivas específicas del Concilio Vaticano II (1962-1965) a la pastoral 
de los migrantes, emitió el Motu proprio, es decir, un documento, titulado 
Pastoralis migratorum cura, que deroga las normas canónicas establecidas 
por la EF e introduce la Instrucción Nemo est (De pastorali migratorum cura), 
emitida por la Congregación para los Obispos. El NE también está com-
puesto substancialmente por dos partes: la primera, en la que se enuncian 
algunos principios generales en los que se basa la atención pastoral de los 
migrantes; y la segunda, más normativa, en la que se aclaran las funcio-
nes de los organismos y personas que participan en la atención pastoral 
de los migrantes, desde las conferencias episcopales y los propios obispos 
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diocesanos hasta los religiosos y los laicos. Precisamente porque el NE es el 
primer documento que comienza a actualizar la pastoral de los migrantes 
según el Concilio Vaticano II, es correcto recordar el texto del Concilio que 
trata más explícitamente este tema. Se trata del párrafo 18 del Decreto so-
bre la misión pastoral de los obispos Christus Dominus (Cristo Señor), que 
dice: “Debe prestarse especial atención a los fieles que, por su condición de 
vida, no pueden disfrutar del ministerio ordinario de los párrocos o están 
privados de toda asistencia: tales son los numerosos emigrantes, exiliados, 
refugiados, marinos, trabajadores del transporte aéreo, nómadas y otras ca-
tegorías similares. También deberían adoptarse sistemas convenientes de 
asistencia espiritual para los turistas. Las conferencias episcopales, y espe-
cialmente las nacionales, deben prestar una atención atenta a los problemas 
más urgentes que conciernen a las categorías de personas mencionadas y, 
con medios y directrices adecuados, según sus intenciones y esfuerzos, de-
ben proveer a su asistencia religiosa, teniendo en cuenta en primer lugar las 
disposiciones dadas ya o por darse de la Santa Sede y adaptándolas conve-
nientemente a las diversas situaciones de tiempo, lugar y persona”.

Otro documento importante, que sigue siendo muy relevante tanto por su 
enfoque eclesiológico como pastoral basado en el espíritu del Vaticano II, es 
la Carta Circular de la Comisión Pontificia para la Pastoral de la Migración 
y el Turismo a las Conferencias Episcopales, publicada en 1978. A diferen-
cia de los dos documentos anteriores, éste no es un texto normativo para la 
atención pastoral de los migrantes, ni aborda cuestiones relacionadas con 
los aspectos pastorales específicos de esta atención pastoral concreta. Se tra-
ta más bien de una articulada y profunda reflexión pastoral basada en una 
relectura actualizada de la complejidad y variedad de los fenómenos migra-
torios, que se distingue por su lenguaje y estilo más teológico, ecuménico y 
dialógico.

El Consejo Pontificio “Cor Unum” y el Consejo Pontificio para la Pastoral 
de los Migrantes e Itinerantes publicaron conjuntamente en 1992 un docu-
mento fundamental titulado Refugiados: un desafío a la solidaridad. Fue el 
primer texto oficial de la Santa Sede dedicado enteramente al tema de los 
refugiados, que el propio Juan Pablo II había calificado de “verdadero flagelo 
de nuestro tiempo” (Carta Alto Comisionado ACNUR 25 junio de 1982). Ade-
más de ilustrar la realidad de los refugiados y de participar en la conver-
sación sobre la definición de esta tipología de personas en movimiento, el 
documento reafirma el compromiso de la Iglesia con todos los refugiados, 
sin distinción, empezando por las iglesias locales y más específicamente la 
parroquia.

En 2004, el Consejo Pontificio para la Pastoral de los Migrantes y los Desplaza-
dos Internos publicó la Instrucción Erga migrantes caritas Christi, que nació 
con el objetivo de actualizar el NE tanto desde el punto de vista pastoral 
como normativo. En el párrafo 3 se expresan esencialmente los objetivos del 
CCM: a) responder a las necesidades pastorales actuales de los migrantes; b) 
aplicar las normas del Código de Derecho Canónico (1983) y del Código de 
Cánones de las Iglesias Orientales a la atención pastoral de los migrantes; c) 
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proporcionar una lectura de la movilidad humana desde la perspectiva del 
ecumenismo y el diálogo interreligioso; d) ofrecer un panorama actualizado 
de las estructuras y los operadores de la Iglesia al servicio de la atención 
pastoral de los migrantes en el marco de una eclesiología de la ecología. 
En esencia, la EEC está compuesta por dos grandes bloques: el primero de 
carácter teológico-pastoral que trata de los fundamentos bíblico-teólogicos 
de las migraciones como “signos de los tiempos” y la pastoral de acogida, 
el papel de los operadores y las estructuras dedicadas a esta “pastoral de 
comunión”; el segundo bloque está dedicado a la cuestión de las órdenes 
canónicas que regulan la pastoral de los migrantes.

En 2013 la atención de la Santa Sede volverá a la cuestión de los refugia-
dos y los migrantes forzados en general con el documento Acoger a Cristo 
en los refugiados y los desarraigados. Orientamención pastoral publicada por el 
Consejo Pontificio para la Pastoral de los Migrantes e Itinerantes y el Con-
sejo Pontificio Cor Unum. Este texto de carácter eminentemente pastoral, 
además de reafirmar los principios generales y las orientaciones específicas 
de una pastoral de los migrantes forzados e identificar los derechos y de-
beres más relevantes de los solicitantes de asilo y los refugiados, deja claras 
las diversas categorías que deben incluirse en esta tipología particular de 
migrantes, incluidas las víctimas de la trata, las personas desplazadas y los 
apátridas, es decir, las personas que por diversas razones no tienen una 
ciudad de origen.

Directrices pastorales sobre la trata de personas es el primer documento ma-
gistral dedicado enteramente al grave fenómeno de las víctimas de la trata, 
que, como acabamos de ver, ya había sido examinado por la ACR. El texto, 
publicado en 2019 por la Sección de Migrantes y Refugiados del Dicaste-
rio para el Servicio de Desarrollo Humano Integral, está dividido en dos 
secciones: la primera está dedicada a la definición y comprensión de este 
fenómeno al que el Papa Francisco se refiere como “una plaga en el corazón 
de la humanidad contemporánea, una plaga en la carne de Cristo” (OPT§3), 
un fenómeno tan complejo que continuamente elude los intentos de recono-
cerlo en la realidad; en la segunda sección de una serie de diez observacio-
nes se analizan diversos aspectos de la trata y sugieren algunas respuestas 
pastorales que favorecen la “cultura del encuentro” promovida por el Papa 
Francisco.

El último documento en orden cronológico de la Sección de Migrantes y 
Repatriados está dirigido a otro tipo de migrantes que a menudo es olvida-
do por los organismos internacionales, descuidado por los organismos na-
cionales y subestimado por la propia Iglesia. Se trata de las Directrices Priva-
das sobre los Desplazados Internos (PDI) publicadas en 2020, que es también el 
primer texto oficial dedicado exclusivamente a los PDI, que el Magisterio de 
la Iglesia había tratado sobre todo en la ACR en el marco de la acción ecle-
sial en favor de todos los migrantes forzados. El documento se estructura 
en torno a los cuatro verbos propuestos por el Papa Francisco como piedra 
angular de la pastoral de los migrantes y que se examinarán más adelante: 
acoger, proteger, promover e integrar. El Mensaje del Papa Francis para el 
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Día Mundial de los Migrantes y Refugiados de 2020 también está dedicado 
a los desplazados internos

Junto a estos documentos, que muestran cómo el Magisterio de la Iglesia 
sobre las migraciones es un órgano dinámico, en continuo movimiento y 
desarrollo, es bueno considerar dos recientes pronunciamientos del Papa 
Francisco que, en nuestra opinión, marcan pasajes significativos en la in-
terpretación de los fenómenos migratorios y en la reflexión pastoral sobre 
los migrantes y los refugiados, reflexión que tiene por objeto el desarrollo 
humano integral de todas las personas que participan en los fenómenos de 
la movilidad humana. La primera se enmarca en el contexto del Foro sobre 
Migración y la Paz, celebrado en Roma en 2017, durante el cual el Papa Fran-
cisco pronunció un discurso (21 de febrero de 2017) en el que por primera 
vez aparecen los cuatro verbos en torno a los cuales deben articularse las 
respuestas de la Iglesia a la migración: acoger, proteger, promover, integrar. 
Cada uno de los cuatro verbos se ilustra como un elemento constitutivo 
de una pastoral integrada e integral con los migrantes y refugiados. Estos 
verbos se reafirman tanto en el Mensaje para el Día Mundial de los Migrantes y 
Refugiados de 2018 como en el documento Respondiendo a los Refugiados y 
los Migrantes, en el que se desarrollan más detalladamente desde un pun-
to de vista práctico y operacional. Veinte puntos de acción pastoral (2018) 
de la Sección de Migrantes y Refugiados en el marco de la participación 
de la Santa Sede en el proceso de elaboración por parte de la comunidad 
internacional de los Pactos mundiales sobre migrantes y refugiados inter-
nacionales. El segundo pronunciamiento es el Mensaje para el Día Mundial 
del Migrante y del Refugiado de 2019, en el que con el llamamiento “No se 
trata sólo de los migrantes... sino de todos nosotros” el Pontífice abre los cuatro 
verbos a una nueva y más amplia dimensión que, como se verá más adelan-
te, va mucho más allá de la especificidad de la pastoral de los migrantes y 
refugiados.

Por último, en el espíritu ecuménico que debe caracterizar la reflexión y la 
atención pastoral de la Iglesia Católica hoy es fundamental tener presente 
que otras iglesias cristianas también dedican atención y recursos importan-
tes a la atención pastoral con los migrantes y los refugiados. De hecho, en 
todo el mundo, las iniciativas de la Iglesia Católica junto con las otras igle-
sias cristianas en esta área se están multiplicando y demuestran que uno de 
los principales caminos del accionar ecuménico del cristianismo es el cuida-
do pastoral de la movilidad humana. También en el ámbito del pensamien-
to teológico-pastoral sobre la migración, las iglesias cristianas han elabora-
do importantes documentos, entre los cuales la organización ecuménica de 
mayor autoridad, el Consejo Ecuménico de las Iglesias, que en 2013 publicó 
El “otro” es mi prójimo, desarrollando una respuesta ecuménica a la migración.

¿Cuáles son algunos de los temas fundamentales del documento?

En esta sección ofreceremos un breve resumen de los elementos básicos 
del Magisterio de la Iglesia sobre la Migración, partiendo de la finalidad 
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misma del migrante que la Iglesia está llamada a atender. Antes de comen-
zar cualquier discurso sobre la persona migrante, es necesario establecer el 
principio que subyace en la enseñanza social de la Iglesia, el principio “en 
el que se fundamenta cualquier otro principio y contenido de la doctrina social” 
(Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 2005, §160): la dignidad in-
alienable de toda persona humana creada a imagen de Dios. Este principio 
esencial del sano pensamiento de la Iglesia se traduce en el párrafo 27 de 
la CCE de la siguiente manera: “la centralidad de la persona y la defensa de los 
derechos del hombre y la mujer migrante y los de sus hijos”. 

1 - El respeto de la dignidad de la persona exige la protección de sus de-
rechos y el primer tema que surge de nuestra lectura del Magisterio Ecumé-
nico se refiere a la articulación del propio derecho de la persona a emigrar, 
es decir, el derecho a emigrar que, ante todo, no puede separarse del derecho 
a no emigrar. Ya a finales del siglo XIX el mismo obispo Scalabrini en uno 
de sus escritos (El proyecto de ley de la emigración italiana. Observaciones 
y Propuestas , 1888) intervino en este debate con la famosa frase “libertad de 
emigrar, pero no de hacer emigrar a las personas”. En otras palabras, los seres 
humanos deben ser libres de abandonar su propio territorio, pero deben ha-
cerlo de manera espontánea, es decir, no forzados por quienes provocan y 
sobre todo explotan la migración para sus propios intereses. En los párrafos 
6 y 9 de la Instrucción NE se habla del derecho de toda persona a tener una 
patria donde pueda realizarse plenamente y, por consiguiente, del deber de 
los Estados de crear oportunidades de empleo para que las personas no se 
sientan obligadas a abandonar su patria para buscar las condiciones necesa-
rias para vivir con dignidad en otro lugar. De la misma manera, el CCM en 
el párrafo 29 menciona “el derecho a no emigrar, es decir, a estar en condiciones 
de satisfacer sus derechos y necesidades legítimos en el país de origen”. Cuando 
estas condiciones no se dan en el propio país, la persona tiene derecho a 
emigrar, es decir, el derecho a salir del propio país para buscar una mejor 
situación de vida en otro lugar. El EF en el párrafo 79 indica que se trata de 
un derecho natural, que también se menciona en el párrafo 7 del NE y en 
los párrafos 21 y 29 del EMCC. El magisterio eclesiástico en esta materia 
se distingue por afirmar que el derecho a emigrar no puede separarse del 
derecho a emigrar, aspecto que las convenciones internacionales sobre los 
derechos de la persona y de los migrantes no transponen. Ya en 1963 Juan 
XXIII en su encíclica Pacem in Terris (Paz en la Tierra) en el párrafo 12 aludía 
a este derecho que en realidad tiene dos dimensiones esenciales: el derecho 
a salir del propio país y el derecho a entrar y ser aceptado en otro país. El 
significado completo de este derecho está bien expresado por Juan Pablo II 
en el Mensaje para el Día del Migrante y el Refugiado del 2001, que en el párrafo 
3 afirma que la Iglesia reconoce el derecho de toda persona «en el doble as-
pecto de la posibilidad de salir del propio país y la posibilidad de entrar en otro en 
busca de mejores condiciones de vida».

2 - El segundo tema se refiere a las razones de la pastoral específica para 
los migrantes y refugiados, aspecto del Magisterio de la Iglesia que se rei-
tera continuamente en los documentos que parten del EF, del mencionado 
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párrafo 18 del CD y del NE. Los migrantes se encuentran en la situación de 
no poder beneficiarse de la atención pastoral ordinaria porque, por ejemplo, 
no conocen suficientemente la cultura y el idioma del lugar donde viven y 
trabajan; o porque están acostumbrados a rezar y celebrar su vida de una 
manera diferente. De ahí la insistencia en los documentos en que esta pas-
toral específica respeta, aprecia y promueve el rico patrimonio cultural y 
religioso de los migrantes, elementos que están íntimamente relacionados 
ya que la dimensión espiritual se expresa a través de la cultura (párrafos NE 
4, 11); que este ministerio sea llevado a cabo por sacerdotes que pertenezcan 
a la misma cultura que los migrantes o que conozcan esta cultura y hablen 
el idioma; y que se organicen estructuras pastorales para facilitar esta aten-
ción pastoral, como parroquias personales o nacionales que se dediquen 
específicamente a la atención de los migrantes de la misma nación y que 
hablen el mismo idioma. Todo esto porque la Iglesia cree que los migrantes 
tienen las mismas oportunidades de vivir y crecer en la fe cristiana que cual-
quier persona bautizada que resida en su país de nacimiento. En este punto, 
la pregunta que surge en los mismos documentos es: ¿cuánto tiempo nece-
sita el migrante esta pastoral específica? Una pregunta que también podría 
hacerse en este sentido: ¿cuándo deja el migrante de serlo? Es interesante 
observar que mientras el EF señala que este cuidado pastoral puede con-
tinuar hasta la segunda generación, el NE en el párrafo 11 afirma: “Por lo 
tanto, es evidente y confirmado que es apropiado confiar el cuidado de los 
migrantes a sacerdotes de la misma lengua, y esto mientras sea realmente 
útil”. En otras palabras, la Iglesia no establece límites a la atención pastoral 
específica con los migrantes. 

3 - Es evidente que las razones que se acaban de ilustrar para justificar 
la atención pastoral específica a los migrantes se aplican únicamente a los 
migrantes católicos y, por lo tanto, son inadecuadas tanto para explicar la 
complejidad de la migración como la propia acción de la Iglesia con los 
migrantes y refugiados hoy en día, que va mucho más allá de la atención pas-
toral con personas de fe católica. Los documentos más recientes del Magiste-
rio de la Iglesia sobre la migración muestran una notable sensibilidad para 
comprender la complejidad del fenómeno de la movilidad humana. Es de-
cir, el hecho de que hay múltiples categorías de migrantes con sus propias 
peculiaridades que requieren una atención especial e histórica no porque 
sean católicos o cristianos, sino porque se encuentran en graves condiciones 
de penuria y vulnerabilidad. En otras palabras, la Iglesia promueve una 
pastoral específica con las personas en movimiento porque ha hecho desde 
el principio lo que la Exhortación Apostólica del Papa Francisco Evangelii 
gaudium (La Alegría del Evangelio, 2013, EG) en el párrafo 195 llama una 
“opción por los últimos, por aquellos que la sociedad descarta y desecha”, indepen-
dientemente de la afiliación religiosa y cultural de las personas. Esta opción 
no representa un elemento marginal de la fe cristiana, sino uno de sus signos 
distintivos y necesarios, “un signo que nunca debe faltar” en la vida cristiana, 
añade el propio pontífice. También en el marco de esta opción debemos leer, 
por ejemplo, los dos recientes documentos pastorales de la Sección de Mi-
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grantes y Refugiados que tratan respectivamente de las víctimas de la trata 
y de los desplazados internos, categorías de migrantes que a menudo son 
invisibles tanto a los ojos de la sociedad como de la propia Iglesia. El docu-
mento del TPO, en el párrafo 3, citando al Papa Francisco, define la trata de 
seres humanos como “una plaga en el cuerpo de la humanidad contemporánea, 
una plaga en el cuerpo de Cristo”. La Iglesia está llamada a acercarse y a sanar 
estas plagas para que los portadores de esa fragilidad se conviertan en pro-
tagonistas de la vida de la sociedad y de la Iglesia y no en víctimas a las que 
hay que tratar o, lo que es peor, marginar. En resumen, la Iglesia no presta 
una atención pastoral específica a los migrantes simplemente porque sean 
católicos, sino porque es católica y quiere vivir y practicar esa catolicidad 
que la distingue en términos de apertura inclusiva y solicitud materna hacia 
toda la raza humana, y en particular hacia las personas más vulnerables.

4 - Los documentos de la Iglesia sobre la migración destacan con razón 
la especificidad de la pastoral de los migrantes y refugiados para exhortar 
a todas las comunidades eclesiales a prestar atención a los fenómenos mi-
gratorios que caracterizan nuestra época y a ocuparse de las personas que 
por muchas razones deben afrontar las dificultades y prejuicios asociados a 
estos movimientos humanos. Al mismo tiempo, una insistencia exagerada 
en la especificidad corre el riesgo de devaluar esta atención pastoral a una 
acción llevada a cabo por un pequeño grupo de trabajadores especializados 
que están excluidos de los migrantes. Por este motivo, el magisterio eclesial 
comprende también la naturaleza ordinaria de la pastoral con los migrantes 
y los refugiados, que es el cuarto elemento que surge de los documentos 
como respuesta a la tendencia a separar esta pastoral y sus sujetos de la 
vida ordinaria de la Iglesia, una tendencia que a menudo ha dado lugar a la 
formación de comunidades cristianas paralelas que, aunque residan en una 
Iglesia local, se vuelven extrañas a su dinámica y a sus caminos eclesiales; o 
la reducción de la pastoral con los migrantes a una pastoral sectorial aislada 
del resto de la vida de las comunidades parroquiales; o la transformación 
de la pastoral con los migrantes a un ministerio prevalente de “caridad” en-
tendido de manera reductiva y paternalista. Los documentos de la Iglesia 
sobre la movilidad humana, en su evolución histórica, apoyan de diversas 
maneras la dimensión ordinaria de la atención pastoral de los migrantes: 
progresivamente el papel de los obispos, las iglesias locales y, de hecho, 
de toda la comunidad cristiana, el pueblo de Dios, se está volviendo cada 
vez más importante para la atención pastoral de los migrantes que el de los 
organismos y personas especializadas en este ámbito. En este contexto, es 
pertinente el énfasis que pone la RSS en la prioridad de las iglesias locales 
y las comunidades parroquiales en la atención pastoral de los refugiados: 
“La responsabilidad de ofrecer acogida, solidaridad y asistencia a los refugiados 
incumbe principalmente a la Iglesia particular” (párrafo 26); “El primer lugar de 
la atención eclesial a los refugiados sigue siendo la comunidad parroquial” (párrafo 
27); el tema de la movilidad humana se indica como un tema pertinente en 
la formación cristiana de la comunidad eclesial. A este respecto, la CMU se-
ñala en el párrafo 21: “un aspecto fundamental es la preparación de los fieles para 
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las experiencias de movilidad. Esta es la tarea de la pastoral ordinaria, un aspecto 
esencial de la misma, que por lo tanto se inscribe en los temas de la catequesis, la 
predicación, la formación espiritual”; Por último, llegamos a las estimulantes 
sugerencias del Papa Francisco, quien en su mencionado Mensaje para el 
Día Mundial del Migrante y del Refugiado de 2019, titulado “No se trata 
sólo de los migrantes”, deja claro que los cuatro verbos anteriores indicados 
como directrices esenciales para la atención pastoral de los refugiados y los 
prófugos no se limitan a la atención pastoral de los migrantes únicamente, 
sino a la acción pastoral en general en toda la Iglesia. En otras palabras, 
acoger, proteger, promover e integrar son criterios y acciones que distin-
guen a la “Iglesia misionera saliente” que el Pontífice esbozó en el EG. Para 
entender mejor este esfuerzo por equilibrar la especificidad de la pastoral 
de la movilidad humana con la acción pastoral de una iglesia misionera es 
necesario citar el mensaje del Papa Francisco apenas mencionado que en 
varios pasajes se ha explicitado el equilibrio entre la especificidad expresa-
da en la frase “no se trata sólo de migrantes y refugiados” y la cotidianeidad de 
la vida y la atención pastoral descrita en la frase “se trata también de”. ¿De 
qué se trata? El Mensaje afirma que “también se trata de nuestros miedos... de la 
caridad... de nuestra humanidad... de no excluir a nadie... de poner a los últimos en 
primer lugar... de construir la ciudad de Dios y del hombre”. Y, en consecuencia, 
concluye que acoger, proteger, promover e integrar son verbos que “no se 
aplican sólo a los migrantes y refugiados”. Expresan la misión de la Iglesia hacia 
todos los habitantes de los suburbios existenciales, que deben ser acogidos, 
protegidos, promovidos e integrados. Si ponemos en práctica estos verbos, 
contribuimos a la construcción de la ciudad de Dios y del hombre, promo-
vemos el desarrollo integral de todos los pueblos y también ayudamos a la 
comunidad mundial a acercarse a los objetivos de desarrollo sostenible que 
se ha fijado y que, de lo contrario, será difícil de alcanzar. Por lo tanto, no 
es sólo la causa de los migrantes la que está en juego; no son sólo ellos los 
que están en juego, sino todos nosotros, el presente y el futuro de la familia 
humana”.

5 - En la evolución del Magisterio que se está examinando, el valor evange-
lizador y teológico de los fenómenos de la movilidad humana se hace cada 
vez más evidente. Este es el quinto elemento que queremos presentar desde 
una visión realista, pero a la vez positiva y providencial, de los fenómenos 
migratorios, que desgraciadamente y con frecuencia han sido y siguen sien-
do evaluados desde un punto de vista de hostilidad que sólo pone de mani-
fiesto sus problemas, inconvenientes y tensiones. Por otra parte, ya en 1978 
el documento de la CMU, en el párrafo 7, indica la migración como canal de 
evangelización, rechazando al mismo tiempo una consideración negativa: 
“la movilidad humana como tal no puede considerarse enemiga de la fe; y la Iglesia 
se esfuerza por valorar con cautela esas virtudes que la convierten en instrumento 
de evangelización”. En consonancia con este pensamiento, el CCM, en el pá-
rrafo 103, sitúa a los migrantes en el centro de esta dinámica evangelizadora 
como constructores “ocultos y providenciales” de la fraternidad universal, un 
tema cada vez más actual en un mundo globalizado, y continúa: “Ofrecen a 
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la Iglesia la oportunidad de realizar más concretamente su identidad comunitaria 
y su vocación misionera”. En este contexto, es significativa la conclusión a la 
que se llega en el párrafo 18 del EMCC: “El acontecimiento migratorio puede 
ser, por tanto, el anuncio del misterio pascual, para el cual la muerte y la resurrec-
ción tienden a la creación de la nueva humanidad en la que ya no hay ni esclavo ni 
extranjero (cf. Gál 3,28)”. El énfasis en el sentido teológico de la movilidad 
humana se expresa también: en la insistencia de leer este fenómeno como 
un “signo de los tiempos”, un tema que debe ser explorado en profundidad, 
pero que ya ha sido mencionado en el título de la primera parte de la EMCC 
(párrafos 12-33); en los íconos del Cristo extranjero y de María la mujer mi-
grante (párrafo 15 de la EMCC); en la representación de los cristianos como 
extranjeros y peregrinos (EMCC 16, 101; también CMU 10) un tema que se 
remonta al Nuevo Testamento como se atestigua por ejemplo en la Primera 
Carta de Pedro 1,1 y 2,1; y finalmente la imagen de la propia Iglesia como 
pueblo en camino, como Iglesia peregrina (párrafo CMU 12; EMCC párrafo 
102). Las sugerencias dadas aquí son sólo pocos ejemplos de la riqueza teo-
lógica contenida en estos documentos.

6 - El sexto y último tema que queremos destacar en esta lectura del Ma-
gisterio de la Iglesia sobre la Migración es el papel de la Iglesia en la pasto-
ral con los migrantes y refugiados. En la progresión temporal de los docu-
mentos podemos ver claramente una importante evolución sobre el tema, 
debido especialmente a una creciente conciencia de la Iglesia como Pueblo 
de Dios, conciencia que se ha desarrollado especialmente desde el Capítulo 
II de la Constitución Dogmática sobre la Iglesia según lo establecido por el 
Concilio Vaticano II Lumen Gentium (Luz de los gentiles, 1964) y que ha 
sido reafirmada en los últimos tiempos especialmente por los documentos 
de la Iglesia Latinoamericana y el Magisterio del Papa Francisco. Específica-
mente estamos hablando aquí de la famosa expresión Iglesia de “Discípulos 
Misioneros” acuñada por el Documento de Aparecida de la Quinta Confe-
rencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe (2007) y efec-
tivamente reproducida por el EG, donde el Papa Francisco define la “iglesia 
saliente” como “la comunidad de discípulos misioneros que toman iniciativa, que 
se involucran, que acompañan, que dan fruto y celebran” (p. 24). Esta expresión 
subraya la responsabilidad de todos los bautizados, independientemente 
de sus roles, en la misión evangelizadora confiada por Dios a la Iglesia. 
Los documentos eclesiales sobre las migraciones no siempre han sido cla-
ros sobre esta visión eclesiológica y ministerial. Es comprensible que los 
primeros documentos como el EF y el propio NE, que desde un punto de 
vista temporal son anteriores e inmediatamente posteriores al Concilio Va-
ticano II, todavía sufran la falta de una eclesiología sólida y muestren claros 
signos de una interpretación clerical y jerárquica tanto de la Iglesia como 
de la pastoral con los hermanos y refugiados. El laicado está prácticamente 
desatendido en el EF y en el NE, mientras que por un lado se afirma que 
la misión con los migrantes es tarea de todo el Pueblo de Dios, por otro 
lado en la sección normativa de esta instrucción el papel del laicado está 
claramente subordinado y superado por el de los órganos de la Santa Sede, 
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las conferencias episcopales, los sacerdotes y los religiosos y religiosas. Un 
cambio considerable en este sentido se da en la CMU que, mostrando que 
ha comprendido plenamente las ideas de LG, afirma en el párrafo 30: “La 
naturaleza y la misión de los laicos, según la concepción eclesiológica del Vaticano 
II, anclada en la común dignidad sacerdotal, profética y real de los miembros del 
Pueblo de Dios, encuentra plena correspondencia en la mentalidad requerida por 
los fenómenos de la movilidad humana. La necesidad fundamental de impregnar el 
mundo de la movilidad humana con el fermento cristiano, para que se cumpla ple-
namente, postula que los fieles laicos deben ser formados, animados y apoyados en el 
ejercicio de las responsabilidades precisas que de ellos se derivan, no por funciones 
suplementarias o aspectos contingentes, sino por una vocación cristiana”. En otras 
palabras, los laicos a partir de la común dignidad bautismal están llamados 
a participar plenamente en la misión de la Iglesia y no simplemente en pa-
peles marginales o para reemplazar a los clérigos. En la misma línea, el CCE 
en el párrafo 86 incluye a los laicos en el marco de “una Iglesia que se esfuerza 
por ser enteramente misionera - ministerial”. Y en el párrafo 91 completa este 
discurso argumentando que los propios migrantes deben ser los primeros 
protagonistas de la pastoral de la migración. Las incertidumbres que toda-
vía se pueden observar sobre el tema en este y otros documentos del Magis-
terio de la Iglesia sobre las migraciones, el rol de los laicos en la pastoral de 
la movilidad humana recibe así el lugar que le corresponde.

¿Qué estructura asume la Iglesia para evangelizar a los migrantes?

La Iglesia, especialmente en tiempos modernos, se ha dotado de estruc-
turas especiales para la atención pastoral de las personas en movimiento. 
Estas estructuras se pueden resumir en tres grandes bloques: estructuras 
de la Iglesia universal, estructuras a nivel de conferencias episcopales con-
tinentales y nacionales y estructuras básicas de la iglesia local. En lo que 
respecta a la Iglesia universal, los organismos de la Santa Sede responsables 
de la atención pastoral de los migrantes y refugiados han experimentado 
una interesante evolución en los dos últimos siglos. En el siglo XIX y parte 
del XX, la Congregación Consistorial, que hoy se conoce como la Congre-
gación de Obispos, se ocupa de los migrantes de rito latino, mientras que la 
Congregación para las Iglesias Orientales y Propaganda fide más conocida 
como la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, se ocupa de 
los migrantes, es decir, los migrantes de rito oriental y los migrantes de 
los llamados “territorios de misión”. En 1912 la Congregación Consistorial 
estableció una oficina central para los emigrantes y en 1920 la misma Con-
gregación creó la Oficina para la emigración italiana. En 1946 la Secretaría 
de Estado estableció conjuntamente una oficina para la migración, mientras 
que en 1952 la Congregación del Consistorio creó la oficina del Delegado 
para la Emigración. En 1970 la Congregación de Obispos establece la Co-
misión Pontificia para la pastoral de la emigración y el turismo. El Consejo 
Pontificio para la Pastoral de los Migrantes e Itinerantes data de 1988 y en 
2017 fue sustituido por la Sección de Migrantes y Refugiados dentro del 
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nuevo Dicasterio al servicio del desarrollo humano integral que se ocupa de 
los migrantes, los refugiados y las víctimas de la trata.

 A nivel de las conferencias episcopales continentales, las principales, 
como la El Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM), la Federación 
de lass Conferencias Episcopales (FABC) y el Consilium Conferentiarum 
Episcopum Europae (CCEE) crearon oficinas que se ocupan de la atención 
pastoral de los migrantes y refugiados. Asimismo, numerosas Conferencias 
Episcopales nacionales establecieron organismos para coordinar la atención 
pastoral de los migrantes y los refugiados, como es el caso de México, que 
cuenta con una sección dedicada a la movilidad humana dentro de la ofici-
na de pastoral social; Filipinas, que tiene una comisión para migrantes e iti-
nerantes; los Estados Unidos, que tiene una oficina para la atención pastoral 
de migrantes y refugiados dentro de la Secretaría de Diversidad Cultural; 
o Italia con la Fundación Migrantes, organismo pastoral de la Conferencia 
Episcopal Italiana

Per quanto riguarda le strutture di base delle chiese locali, esse sono deEn 
cuanto a las estructuras básicas de las iglesias locales, se describen breve-
mente en la sección del CCEM dedicada a las “Estructuras de atención pas-
toral misionera”, que incluye los párrafos 89 a 95. Entre las principales es-
tructuras pastorales se mencionan en el párrafo 91 del EEC: la missio cum 
cura animarum, que se presentó originalmente en el párrafo 35 del EF, para 
luego ser retomada y descrita en detalle en el párrafo 39 del NE. El EMCC 
habla de ella como la “fórmula clásica de las comunidades en proceso de forma-
ción, aplicada a las etnias nacionales o a los grupos de un determinado rito, aún 
no estabilizados” y la sitúa junto a la parroquia personal étnico-lingüística o 
ritualista, que es la estructura al servicio de una comunidad estabilizada y 
numéricamente consistente; la parroquia local con misión étnico-lingüística 
o ritual, que es la parroquia territorial que se ocupa de uno o más grupos 
de católicos extranjeros; el servicio pastoral étnico-lingüístico a nivel local, 
que se ocupa de los inmigrantes “relativamente integrados en la sociedad local”. 
Con miras a una pastoral de conjunto y de comunión, más orientada a la 
integración de los migrantes, el párrafo 93 prevé dos tipos de parroquias: la 
parroquia intercultural e interétnica o inter ritual, que atiende a la vez a los 
fieles nativos y a los inmigrantes; y la parroquia local con servicios a los mi-
grantes de una o más etnias o de uno o más ritos. En los párrafos 94 y 95, el 
CCM habla de otras estructuras dedicadas a la atención pastoral de los mi-
grantes: centros de pastoral juvenil y vocacional, centros de formación para 
laicos y agentes de pastoral, centros de estudio y reflexión pastoral sobre los 
fenómenos migratorios y, por último, propone una reflexión muy breve so-
bre la atención pastoral a los migrantes y refugiados dentro de las unidades 
pastorales. Para concluir, es importante señalar en el párrafo 92 que las es-
tructuras pastorales informales han surgido espontáneamente desde abajo 
como iniciativas diocesanas, o de parroquias, grupos laicos y congregacio-
nes religiosas masculinas y femeninas sin ningún reconocimiento canónico. 
Entre estas estructuras mencionamos como ejemplo los centros de escucha; 
los centros de recepción de migrantes, refugiados y desplazados internos, 
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especialmente en los lugares de tránsito o frontera que en América Latina 
son más conocidos como hogares de migrantes; los centros para las mujeres 
migrantes, los menores y los migrantes infantiles; centros para las víctimas 
de la trata; y otros tipos de ayuda estructurada para proteger y promover la 
dignidad y la integración de los migrantes y los refugiados en la sociedad y 
en la propia iglesia.

Abreviaturas

ACR	 Acoger a Cristo en los Refugiados y en los desplazados forzados
CD	 Christus Dominus
CMU	 La Iglesia y la Movilidad Humana
EF	 Exsul familia
EG	 Evangelii gaudium
EMCC	 Erga migrantes caritas Christi
LG	 Lumen gentium
NE	 Nemo est (De pastorali migratorum cura)
OPS	 Orientamenti pastorali sugli sfollati interni
OPT	 Orientamenti pastorali sulla tratta di persone
RSS	 Rifugiati: una sfida alla solidarietà
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